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			Introducción

			Una aventura de ‘espías’

			Escribo estas líneas en los inicios de 2026, en un momento de gran complejidad y confusión. No sabemos lo que nos deparará el destino cuando estas palabras salgan a la luz, tras un prolongado proceso de gestación de la obra, y se vean en negro sobre blanco, pero lo que sí es cierto es que el futuro nunca está escrito. Se hace. Tras una crisis económica y una pandemia, las calamidades asoman con la continuidad sin fin de las peores pesadillas de una guerra que parece no tener resolución en Ucrania y que amenaza directamente a la idea democrática de Europa. Sin conocer el final. Los peores vaticinios de aquellos que trabajamos sobre el pasado, de los historiadores, se han cumplido. Precisamente cuando el mundo ha cambiado tanto y cuando las posibilidades también se han transformado de una manera tan exponencial, cabría pensar que las mejores podrían haberse cumplido también. 

			Escribo esto en el momento en que constatamos que un nuevo mundo se abre. O mejor dicho: lo sentimos. Aunque cuando tengamos que referirnos a sus orígenes, habrá que remontarse décadas atrás, precisamente a 1989, con la caída del Muro que dividía el mundo y que lo hizo uno, que incentivó las vías de la globalización y que nos condujo hasta aquí. Los últimos estertores del Estado del bienestar en los años ochenta fueron socavados por tendencias neoliberales que luchaban por romper ese Estado. La democracia europea, la idea de la Unión Europea, crecía y se desarrollaba desde, por y para ese mundo. Hasta que hubo que elegir si merecía la pena apostar por la democracia tal y como la entendemos o nos dejaríamos embaucar por una falsa modernidad rompedora, que vendría a reforzar nuestras cadenas.

			Había que elegir. Como tuvieron que elegir los hombres y mujeres que vivieron entre los años treinta y cuarenta del siglo pasado. Las personas de aquel momento oscilaban entre la modernidad del totalitarismo comunista o fascista que hacía congeniar tan bien las masas y la preservación del statu quo o la defensa de una democracia liberal y caduca, cansada, que necesitaba ser reconstruida para su supervivencia.

			El siguiente relato narra aquel contexto, aquellas personas, en concreto, de una: el comandante de ala James, Wing Commander James o WCJ según el sentido práctico y economizador de la lengua inglesa. Un tory. Un conservador británico de linaje. De tradición. Un integrante del establishment británico y, por lo tanto, relacionado al más alto nivel con las esferas de mayor influencia institucional británica

			Pero también las páginas siguientes pretenden trasladar un enfoque desde el interior del mismo desarrollo de investigación histórica del personaje y su contexto. La historia de WCJ es emocionante, pero muchas veces se olvida, lo que representa la recepción de la novedad de ese material documental y el propio proceso de conocimiento. Algo que no puede dejar de contar junto a la reconstrucción e interpretación de los hechos históricos porque es igual de apasionante.

			Vaya de antemano mi gratitud eterna a Billy James, hijo de WCJ, y a su familia por permitirme visualizar y dejar escrita esta experiencia, una parte muy importante de mi proceso evolutivo como investigador, especialmente en una materia nueva como son los estudios sobre los servicios de inteligencia británicos. Papeles con el cuño de secret, muchísima documentación, un enfoque distinto sobre cómo actuaba la dictadura franquista… Curiosidad constante y permanente que surgió de esta línea: la materia prima de todo historiador, la esencia medular de su trabajo. Porque Billy me descubrió comportamientos que ayudan a entender mucho más que la letra escrita: una manera de ser.

			A través de mis contactos personales con Billy, lo estudiado se hacía real en cada ocasión. Sus gestos, expresiones, silencios, dudas o certezas me desvelaron un mundo que hasta entonces solo había podido interpretar a través de papeles, que han pasado por más de un filtro, que llegan a nosotros muy trabajados. A todos los que nos dedicamos a investigar, cualquiera sea la orientación investigadora, nos encantaría tener una visión de primera mano y lo más real posible de lo que leemos y analizamos. Y eso es lo que me brindó Billy.

			La primera noticia que tuve del hijo de WCJ, William Stirling James, Billy, se remonta al 2 de marzo de 2015. O bueno, supongo que él la tuvo de mí. Había escrito una carta al catedrático de Historia Moderna de mi facultad, Isidro Dubert, en la que daba unas primeras referencias de su padre, Wing Commander (luego sir Archibald) James, diputado tory y primer secretario de la Embajada británica en Madrid entre 1940 y 1941. Pero el correo electrónico se refería a la búsqueda sobre una determinada cuestión: “Mi padre mencionó un descubrimiento relacionado con este círculo. En Ferrol conoció a un sacerdote local que le presentó a dos damas. Le dijeron que eran primas de Francisco Franco y que eran de religión judía. A su regreso, mi padre informó a Winston Churchill”.

			Además, indicaba que estaba haciendo una genealogía de Franco para dirimir ese pasado judío por si pudiera haber alguna posibilidad de recuperar aquella transmisión directa del padre sobre este tema. En un correo posterior, el propio Billy me aclaró más esta cuestión, ya que su padre no había estado en Ferrol realmente:

			Mi padre no fue llamado a Ferrol, que yo sepa. Bernard Malley se acercó a él y le pidió que se reuniera con un sacerdote y dos señoras, pero no dijo dónde se conocieron. El motivo de la visita de Malley a mi padre fue que él era un cargo superior del personal de la embajada, mientras que Malley, oficialmente solo el agregado de prensa adjunto, era percibido como un miembro subalterno del personal de la embajada. (En realidad, Malley reportaba directamente al embajador, sin pasar por el agregado de prensa Tom Burns).

			Cabía suponer, como se irá viendo en las páginas siguiente, que la intención del propio embajador británico en España en aquellos años, Samuel Hoare, era enviar a WCJ a España a petición de Malley, quien fue utilizado más de una vez como agente clave en las acciones más importantes de la embajada.

			Isidro nos reenvió el correo al catedrático Lourenzo Fernández Prieto, compañero de facultad y director del Departamento de Historia Contemporánea por aquel entonces, y a mí, indicando mis recientes trabajos sobre la temática de la inteligencia británica en España durante esas fechas.

			Pocos días después, el 5 de marzo, Billy me enviaba un nuevo correo a mi dirección particular, indicando que realizaría un viaje a Ferrol en esos días y si cabía la posibilidad de encontrarnos el día 11 o el 12 de ese mes. Precisamente en esos primeros días de marzo tenía un viaje a Buenos Aires, por lo que me resultaba imposible encontrarme con él en esas fechas. Así que le pedí a Lourenzo Fernández Prieto que se reuniese con él. Finalmente, se encontraron el día 12. A mi regreso me dijo que había atendido a algunas de sus consultas personales, sin poder darle más información documental del tema que Billy pretendía conocer.

			Después de indagar por mi cuenta sobre las supuestas primas judías de Franco en Ferrol y en Santiago, y de comprobar que prácticamente no aparecía ninguna referencia más allá de la relación que tenía con dos de sus primas en Ferrol, Billy seguía insistiendo en que la información era totalmente real y que el círculo de información de la embajada, especialmente a través de Bernard Malley, había activado esta propuesta para intentar llegar al fondo de la cuestión. Malley era, para más señas, también católico, lo que ya me abría un campo de notable desarrollo, aún pendiente, en mi curiosidad y la de otros colegas sobre las relaciones entre los católicos británicos y los españoles en el apoyo tanto a la sublevación militar del 36 como a la dictadura posterior del general Franco.

			En el primer contacto por correo directo con Billy este me comentó inicialmente sus motivaciones. Pretendía comprobar, hasta donde pudiera, las referencias a esos orígenes judíos de Franco. Precisamente su planteamiento era que desde Galicia y con especialistas en la temática podría encontrar unas mejores soluciones a sus preguntas y demandas de información y comunicación. Pero la motivación última era, y de ahí que quisiera hablar personalmente conmigo del tema que iniciaba estos trabajos sobre la inteligencia británica en España, que su padre había estado en España durante la Guerra Civil y los primeros años de la Segunda Guerra Mundial. Billy tenía la constatación directa transmitida por su padre de que la visión de Franco sobre el tema judío dependía precisamente de esta supuesta ascendencia familiar. Billy volvió a ponerse en contacto conmigo para preguntarme si conocía o podía indagar en los orígenes judíos de Franco.

			En el transcurso de esta correspondencia me indicaba además que conocía mucho sobre las actividades de su padre en España y sobre las relaciones estrechas que tuvo con Churchill y otros miembros del Gobierno. Por otro lado, y aunque podía contactar conmigo por correo sin problemas, me sorprendió mucho su disponibilidad para concertar de nuevo una cita y visitarme en Santiago. ¿Cómo explicar ese interés que le hacía volver de nuevo a Galicia desde Sussex o Londres, donde residía, para hablar de un tema del que pocas pistas podía darle? Le dije que durante unos meses estaría bastante ocupado y me contestó que volvería a contactar conmigo. En paralelo le iba indicando aquellas averiguaciones que realizaba sobre las primas de Franco y la posibilidad de localización de archivos. Pero él me insistía en que continuara la pista de Bernard Malley debido a su estrecha relación con la Iglesia católica. La publicación por aquellas fechas del libro de Peter Day1 reforzaba nuestras tesis, que transcurrían en un camino interpretativo bien distinto de lo que tradicionalmente se había planteado sobre los servicios de inteligencia británicos en España. La vía de Day insistía mucho más en la trascendencia del establishment británico, de sus relaciones particulares y de sus influencias transformadas en interés de grupo para la toma de decisiones sobre lo que estaba ocurriendo en España en aquellos dramáticos años.

			Billy contactó de nuevo conmigo para buscar una fecha para vernos. En cuanto le comenté una posible, reservó un vuelo de manera inmediata: 18 minutos después de mi propuesta, ya tenía un correo que indicaba que había comprado un vuelo para el 27 de mayo de 2015.

			Me encontré personalmente con Billy en el portal de la facultad y estuvimos hablando durante un buen rato. Intercambiamos mucha información, pero no pudo quedarse mucho más por motivos profesionales. Quedó en volver a ponerse en contacto conmigo para otro viaje.

			Para alguien como yo que llevaba años trabajando sobre el papel de la inteligencia británica fue una gran sorpresa recibir esta información. Pero lo fue todavía más saber que su padre había estado en España durante la Guerra Civil como observador del Parlamento británico, por lo tanto, había estado tanto en un frente como en el otro. Y que además había sido nuevamente enviado a España por la Embajada británica durante los años más duros de la dictadura, entre 1940 y 1941. Y aún había más: la Corona le había encargado personalmente proteger y custodiar el viaje del duque de Windsor, antiguo rey Eduardo VIII, hacia suelo británico desde Lisboa. Había llegado a la capital lisboeta en julio, tras pasar por Barcelona y procedente a su vez de Francia a raíz de la invasión nazi. Fue una de las primeras acciones trascedentes de Churchill para desvincularse definitivamente de las tendencias de acercamiento a la Alemania nazi que tanto habían desgastado a Whitehall desde el inicio de la guerra civil española. Hablaremos más del asunto en las páginas siguientes.

			Mi primera impresión del contacto presencial con Billy fue la de una persona que, ya con una avanzada edad, pretendía llevar adelante en parte algún tipo de deber inconcluso del padre. Cerrar preguntas desde algo así como un “deber de familia”. Durante esos meses del verano del 2015 estuvo visitando a más personas, incluidos descendientes de altos dirigentes de la inteligencia británica en España durante aquellos años.

			Tras algunos correos intercambiados a principios del siguiente año, indicándole mis infructuosas pesquisas sobre su temática en el Archivo Diocesano de Mondoñedo, Billy me volvía a escribir para indicarme que en pocos días entraría en contacto con la propia familia de los Franco, concretamente con su hija Carmen, para intentar averiguar algo sobre esa rama genealógica de ascendencia judía.

			En septiembre de 2016 me comunica que regresa a Santiago ese mes y me pregunta si podemos buscar una cita para comer y hablar tranquilamente del asunto. Y así fue. Nos vimos el 29 de septiembre. Fue la ocasión para entrar en un intercambio de información de mayor profundidad, que resultó muy interesante para los dos: yo le ponía al corriente de mis indagaciones sobre el tema que le preocupaba especialmente, sobre qué archivos podía trabajar o dónde desplazarse para investigar. También me presté totalmente a revisar lo que pretendía publicar sobre ello. A mí me interesaba muchísimo en lo que trabajaba, no necesariamente sobre ese asunto particular, pero sí todo lo relacionado con las fuentes que utilizaba. Billy también comenzó a interesarse por el curso que tomaban mis investigaciones sobre esos años y comenzó a hablarme más sobre la inserción de la inteligencia británica en España, pero desde dentro, desde las vivencias del padre y desde la reconstrucción que el propio Billy realizaba de aquel pasado. El nombre de Samuel Hoare aparecía, evidentemente, pero también otros menos conocidos y necesarios como el ya mencionado Bernard Malley, Alan Hillgarth, Arthur F. Yencken… Personas absolutamente imprescindibles para entender la realidad de los trabajos de esa delegación diplomática durante aquellos años. En la conversación se entremezclaban nombres cercanos en el recuerdo de mi interlocutor, como Churchill, o lapsus en las fechas, lógicos en una persona de su edad, pero cuyo recuerdo de las acciones era muy nítido. Todo a través de esa posición tan privilegiada que tuvo su padre durante esos años en el contexto español.

			Desde esa segunda y prolongada conversación que tuve con Billy comenzó a intensificarse nuestro intercambio de información. Yo le proporcionaba pistas para proseguir en sus pesquisas sobre los orígenes de Franco y él me buscaba información de mis temas, en donde pensaba que podía existir alguna pista significativa. Al mismo tiempo íbamos manteniendo una comunicación que para mí era enormemente relevante, aunque solo fuese por el hecho de su enfoque sobre la política exterior británica y, más en concreto, sobre la España de aquellos años. Papeles y pruebas tenía muchas, a veces parecían demasiadas, pero lo importante como bien sabemos es el hilo que une todos esos datos: la interpretación que resulta de esa conexión invisible que establecemos, de un pasado que se vuelve más tangible. Así lo vivía en cada reunión o cada mail recibido. A veces era más relevante la lectura que podía hacerse entre líneas que lo que escribía, las preguntas que no se respondían —con la Official Secrets Act o Ley de Secretos Oficiales británica siempre presente— que las que se decían. Y este reconocimiento de las motivaciones últimas se percibía mucho mejor a través de la comunicación presencial, sin duda. Yo, un historiador de un barrio de A Coruña, hablaba con alguien relacionado directamente con esa élite británica que investigaba, con sus expresiones y gestos, también con sus silencios. Era algo apasionante. Un ejemplo de historia “aplicada”.

			A raíz de esta segunda conversación sus aportaciones fueron en aumente, superando mis expectativas. Me nutrió de notable in­­formación sobre el papel jugado por el Special Operations Executive (SOE), Dirección de Operaciones Especiales, en España, e incluso me informaba sobre las relaciones con personajes clave en la creación de la primera guerrilla en España, como Peter Kemp.

			Por ejemplo, en una de sus acotaciones a lo que era por entonces un primer esbozo de este libro, señalaba las interferencias y variedades internas entre los distintos servicios de inteligencia e información británicos, el SOE y el Secret Intelligence Service (SIS): con objetivos y prácticas diversas, y dinámicas no siempre convergentes aunque fuesen complementarias:

			Por otras fuentes, sé que (al menos fuera de España) el SOE y el SIS se enfrentaban frecuentemente. El SIS buscaba acumular información e influencia. El SOE intentaba generar disrupción, lo que a menudo interfería con el trabajo del SIS. Así, el padre de mi amigo William Knight, quien dirigía el SOE en Bélgica, fue condecorado por el Gobierno belga, pero no por el Gobierno británico, a instancias del SIS. Lo mismo le ocurrió al director del SOE en Francia.

			Regresé a la capital británica en mi búsqueda de documentación en la inagotable fuente que representa Kew Gardens, además de consultar el propio Archivo del Parlamento Británico, y avisé a Billy de mi estancia en la capital a mediados de marzo de 2017. Nos encontramos el 15 de marzo y me llevó a comer a Boodles. Según expresión del propio Billy:

			Boodles es uno de los tres clubes de caballeros más destacados de Londres. Se fundó en 1762 como punto de encuentro para una facción del entonces gobernante Partido Whig; su fundador, Lord Shelborne (posteriormente Lansdowne), pronto incorporó a su círculo a algunos de sus amigos personales, como Adam Smith (el economista), Edward Gibbon (el historiador) y David Hume (el filósofo). Con el paso de los años, se convirtió en un punto de encuentro para personas influyentes en sus respectivos ámbitos, incluida la política.

			Aquello fue como encontrarse en el mismo corazón de todo aquello que investigaba. La descripción del club, el trato, la gente alrededor: se trataba de un local con mucha historia y que los británicos son capaces de atesorar con el paso del tiempo, pero también difundir de manera excepcional.

			Sin embargo, lo mejor ocurrió a la mañana siguiente cuando me dejó los papeles de su padre en la propia recepción de Boodles. Apresuradamente, porque mi avión salía ese mismo día, fui a buscarlos para fotografiarlos en la habitación de mi hotel y devolvérselos poco antes de marcharme. Son estos documentos los que constituyen la base de este libro.

			Mi contacto con Billy continuó. Me envió progresivamente más documentación de su padre —incluso fotografías—; entre esta, los apuntes en forma de diario que su padre había realizado en el tiempo en el que había estado en España de visita durante los años de la Guerra Civil, además de una relación de los miembros de su familia para contextualizar al personaje.

			Sirva el relato de estas peripecias y encuentros con Billy para contextualizar cómo se produce una investigación histórica en temas de enorme complejidad, pero también para mostrar mi agradecimiento por el esfuerzo, voluntad y generosidad de personas como él en contribuir a una mejor comprensión del pasado.

			Las páginas siguientes buscan plasmar esta historia de WCJ: un conservador británico en años de confusión, miedo e incertidumbre. Testigo de un mundo que se acababa y de otro futuro que comenzaba de manera dramática. Un parto doloroso. Un cruce de caminos.

			Meirás (Sada), febreiro do 2026





			Capítulo 1

			Un diputado tory: España, verano de 1936

			Julio del 36. La creciente presión entre fascismo, comunismo y democracia de los años treinta explota en uno de sus flancos débiles: España. La Segunda República española, aquella que nació en abril de 1931 por la salida voluntaria del monarca Alfonso XIII, aquella que llegó de manera pacífica, sin utilización de fuerzas militares en las calles, se ve asediada por un golpe militar de naturaleza reaccionaria. Son tiempos de amplias turbulencias políticas, pero no solo en España. El mundo se encuentra en un torbellino de cambios, en el que la avejentada y cansada democracia parlamentaria occidental no encuentra remedio.

			El golpe no fue sorpresivo. Los dirigentes del Gobierno eran perfectamente conocedores de lo que se hablaba en las salas de banderas de los respectivos cuarteles. La propaganda realizada desde el propio Parlamento español por parte de las organizaciones conservadoras camuflaba a través de un relato de alarma social el no previsto fracaso electoral de febrero de 1936. Desde la primavera de 1936 militares encargados de la inteligencia republicana recorren todo el suelo español recabando información. Esto provoca el alejamiento de guarniciones militares de los mandos implicados en las conversaciones, y que hasta hacía unos meses se encontraban en la cúpula del Estado Mayor del Ejército, comandado por el ministro de Guerra y cedista José María Gil-Robles.

			No era extraño este clima. En solo cinco años de intento de desarrollo de una cultura democrática plena se habían sucedido un fracasado golpe militar monárquico y una tentativa revolucionaria de varios meses de duración en algunas zonas del país. Tan poco sorpresiva fue esta República —por cierto, un relato mantenido aún en la actualidad para defender la ineficacia del Gobierno republicano— que es el mismo Francisco Franco el que pocos días antes de la fecha final marcada de la sublevación le envía una carta al propio jefe de Gabinete, Casares Quiroga, alertándole de esta situación. Hasta tal punto era inevitable la sublevación para algunos.

			Pero esto tampoco era extraño para los países de su entorno europeo: la Alemania de Weimar, que poco a poco se va transformando en el Tercer Reich, la Francia de esos años treinta, la Austria de Dolfuss y la Italia de Mussolini. Asimismo, en todos ellos, la violencia por motivos políticos también formaba parte consustancial del clima institucional. Se normalizaba la violencia. Se banalizaba el odio.

			A ello se sumaba Gran Bretaña. Una sociedad dirigida en estos años por Gobiernos tories que observaba lo que estaba pasando en el mundo, en Europa y en España de una manera casi “insular”. Miraba desde la distancia, pero con profundo conocimiento de lo que estaba ocurriendo, hasta el punto de que sus servicios de inteligencia, pioneros junto a Alemania en las décadas anteriores, observaban una notable precariedad en el ámbito exterior y potenciaban estas estructuras antes ya del inicio de la Segunda Guerra Mundial, pero especialmente en todo lo que respecta a España desde el 36.

			De hecho, la política británica sufre un vuelco notable en su opinión sobre lo que está ocurriendo en España tras el cambio de embajador de George Grahame a Henry Chilton a finales de 1935. Si uno observa en perspectiva las comunicaciones enviadas al Foreign Office desde la proclamación de la República, es evidente que la información cambia con la llegada de Chilton. Si bien Grahame asume las deficiencias de la República española contextualizándolas sin duda en un marco europeo de los años treinta, desde la llegada del nuevo embajador Chilton su opinión, y en consecuencia la de la representación diplomática británica en España, es radicalmente opuesta2. Esos meses previos a las elecciones de febrero de 1936 son momentos en los que el presidente Niceto Alcalá-Zamora considera que la única solución ante el creciente poder de la CEDA —muy influenciada por lo que estaba ocurriendo en Austria y Alemania— era nombrar a un nuevo jefe de Gabinete, Manuel Portela Valladares, con el objetivo de disolver el Parlamento y convocar nuevas elecciones. Chilton recoge información de fuentes fundamentalmente vinculadas al movimiento conservador, que trasladan una opinión de caos ante la pérdida de influencia generada desde lo más alto de las instituciones republicanas. La idea de una victoria electoral de la derecha en coalición es inequívoca, pero sucede lo contrario.

			Entre los meses que van de marzo a julio de 1936 los sucesos se aceleran, en parte también por una representación gubernamental poco prevista del Frente Popular, esa plataforma electoral que agrupa a todo el ámbito político de centroizquierda que deriva finalmente en organización representativa. La sensación de interinidad, a pesar de los esfuerzos de los dirigentes republicanos, va aumentando entre los sectores más conservadores, que habían escuchado una de las campañas electorales de mayor ruido que se recordaban. De manera paralela, el Gobierno del Frente Popular intenta recuperar aquellas medidas aprobadas en los dos primeros años de la República, además de escuchar de manera constante ese “ruido de sables”3.

			Según la Embajada británica, el Gobierno republicano se encontraba a merced de los sectores obreristas, en los que destacaba la influencia de los sindicatos de clase —socialista y anarquista— dentro del Gabinete. De hecho, lo que hemos recabado de las informaciones transmitidas durante estos meses se complementa de manera bastante notable con la propaganda de alarma de los sectores conservadores. Sus líderes, Gil Robles y José Calvo Sotelo, día tras otro en sede parlamentaria, leen las cartas de aquellos grupos que son perseguidos por sus actividades contra el régimen republicano. E incluso parece que procede desde los propios informes de representantes británicos en España, concretamente del cónsul británico en Vigo que eleva a categoría de creíble la existencia de una planificación sobre una sublevación comunista de manera inminente. De hecho, en mayo de 1936 indica que la sublevación ya se encuentra en marcha por las calles de la ciudad4. No se supo más de ella.

			Tampoco se ha hablado mucho de las actividades de la inteligencia británica en Mallorca, en donde se encontraba el propio Hillgarth —y en algún momento de 1934, junto al propio Churchill, Joan March y Franco—, o de la planificación de la salida del Dragon Rapide del aeropuerto de Croydon con destino a Las Palmas para trasladar a Franco a Marruecos al frente de sus tropas más selectas. La inteligencia británica, y en particular el miembro del MI6 Hugh Pollard, se mantuvo muy activa en operaciones altamente secretas, estrechamente vinculadas con las influencias españolas dentro del establishment londinense. Estas relaciones e influencias previas se activan en determinados momentos, aunque su significado real solo se comprende a partir del verano de 1936. Es esta fecha, como parteaguas, la que representa el inicio de un conflicto bélico de carácter en principio más o menos localizado.

			El golpe militar de julio de 1936 se convirtió en una guerra civil tras el fracaso parcial de la sublevación —que no logró el control absoluto del país— hacia el 25 de julio, festividad de Santiago Apóstol, patrón de España y de Galicia. Solo una semana después de esta fecha los periódicos británicos mayoritarios cambian la denominación de los insurgentes: de “sublevados” se pasa a “nacionales”. Se aceptan dos bandos en poco tiempo5.

			Y de la misma manera, con notable urgencia, se firma —creo que en uno de los ejercicios de diplomacia más rápido que han existido— el Pacto de No Intervención. En solo dos semanas Alemania, Italia, Francia y Gran Bretaña acuerdan no intervenir en España. Para Gran Bretaña, la batalla entre fascismo y democracia se libraba fuera de su territorio, desde la distancia, pero se veía obligada a un ejercicio de appeasement por sus propios problemas y una posición interna dividida sobre qué hacer o cómo tratar a la Alemania nazi. Esa estrategia le permitía al Gobierno de Londres ganar tiempo frente a una indecisión que, aunque mantenía el discurso de defensa de la democracia, temía más la llegada de las “masas” comunistas que a los propios fascistas: “Para los defensores de Chamberlain, el año extra que compró con el Acuerdo de Múnich fue crucial”6.

			En 1936 las democracias europeas seguían teniendo aire. Lo que ocurría en España era algo así como un “experimento en campo ajeno”. Un experimento, el de la no intervención, que en la práctica solo obligaba a unos, incrementando su sensación de debilidad, y fortalecía a otros, los que sobrepasaban las líneas diplomáticas y
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					Madrid, diciembre de 1936. Miembros de la delegación parlamentaria británica se encuentran 
con el general republicano Kleber. WCJ, segundo desde la izquierda, con sombrero y gafas.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Diciembre de 1936. Fotos de la visita de WCJ a Madrid, Alicante y Valencia. 
En esta última con el ministro republicano de Asuntos Exteriores Álvarez del Vayo.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.

				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					Foto de arriba: reunión en Gibraltar en 1940, WCJ sentado a la derecha. 
Fotos de abajo: imágenes de un viaje de 1938 (Llanes, Huesca y un lugar entre Gijón y Oviedo.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de uno de los viajes de WCJ (sin localización ni fecha).

					Fuente: Archivo privado de WCJ.

				

			

		

		
			
				
					[image: ]
				

				
					Julio de 1938. Salvoconducto para WCJ y David P. James (hijo) “para que puedan circular 
por todo el territorio liberado y pasar la frontera”.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Foto de arriba: reunión de 1941 en Gibraltar. Charles de Gaulle, sentado, tercero a la izquierda. WCJ, sentado, a la derecha. Eugenia James, la mujer de WCJ, sentada, a la izquierda. Foto de abajo a la izquierda: cerca de Huesca en 1938. WCJ, cuarto por la izquierda. Foto de arriba a la derecha: salvoconducto para pasar a España con fecha de marzo de 1938 para WCJ. 
Foto de abajo a la derecha: alrededores de Oviedo en 1938. WCJ, a la derecha.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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					Diciembre de 1944-enero de 1945, Italia. Foto de WCJ, el primero a la izquierda, 
en reunión con el general Clark, a la derecha, comandante de las fuerzas americanas.

					Fuente: Archivo privado de WCJ.
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